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RESUMEN  

En un siglo  en el que las c ircunstancias ec onómicas, científico-t écnicas, culturales,  
políticas, ex igen de un  may or y mejor con ocimiento de la real idad circu ndante se hace 
necesaria una c ultura ambi ental que propi cie mayores espacios de  refl exión y acci ón. 
Precisamente hacia esta directri z está encaminado el pr esente estudio. La cultura ambiental 
como fund amento qu e responde a las urgenci as de estos tiempos. La investigación se 
sustenta en los mét odos de investigación teóricos:  histórico-lógico, an alítico-sintético, 
inductivo-deductivo, entre otros.  L a investigación muestra que las peculiaridades culturales 
de los hombres, sus hábitos, sus costumbres, patrones de conductas y sistemas de valores se 
deben conocer a f ondo para f acilitar la  t oma de con ciencia an te la problemática ambien tal 
existente, la que debe convertirse en una preocupación constante de todos; esta será la única 
salida ante el holocausto que vive hoy la humanidad. 
 
Palabras clave: Cultura, cultura ambiental, educación ambiental. 

 
 

EPISTEMOLOGICAL CONCEPTIONS ABOUT ENVIRONMENTAL CULTURE AND 
CIVILIZATION PROJECTION 

 
ABSTRACT 

In a cen tury in  which the econ omic, scien tific-technical, cu ltural, polit ical, requ ire a  
better knowledge of the surro unding reality  be comes necessary environmental culture that 
promotes increased opportunities for reflection and action.Precisely this guideline aims to this 
study. The environmental culture as a founda tion that responds to emergencies of our ti me. 
The research is based on theoretical research methods: historical-logical, analytic-synthetic, 
inductive-deductive, amon g ot hers. Research shows tha t the cu ltural pecu liarities of  m en, 
their h abits, cu stoms, behavior pat terns an d v alue sy stems mu st meet f und to f acilitate 
awareness to existing e nvironmental problems, which should become a constant  concern al l, 
this is the only solution to the holocaust humanity living today. 
 
Keywords: culture, environmental awareness, environmental education. 
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RÉSUMÉ 

Dans un siècle où  l'économique, scientifique et technique, culturel, politique, exigent  
une meil leure con naissance de la  réa lité qu i l'entoure dev ient n écessaire cu lture de 
l'environnement q ui favori se des possibilit és accrues  de ré flexion et d'action. C'est 
précisément cette dire ctive vise à  cette étud e. La cul ture de l 'environnement comme une 
fondation qui répond aux urgences de notre temps. La recherche est basée sur des méthodes 
de recherche théorique: histor ico-logique, an alytique-synthétique, in ductive et  dédu ctive, 
entre autres. La recherche montre que les spécif icités culturelles des hommes, de leurs us et 
coutumes, les comportements et les systèmes de  valeurs doivent répondre à des fonds po ur 
faciliter la s ensibilisation aux  problèmes en vironnementaux actuels, qui devrai t deveni r une 
préoccupation consta nte tout, c' est la seu le solution pour l 'humanité hol ocauste vi vant 
aujourd'hui. 

 
Mots-clés: culture, sensibilisation à l'environnement, l'éducation environnementale. 
 
 

1. INTRODUCCIÓN 

El hombre como creador de la cultura, trasciende a la naturaleza, pero siendo parte de 
ella, conociendo y asimil ando sus leyes. A su vez, es imposib le toda relación profunda del 
hombre con  la n aturaleza, t oda asimilación huma na d e l a natura leza si n qu e medi e un 
proceso cultural. 

Al revelar toda la prof undidad y diversidad de la cu ltura nos referimos a la def inición 
aportada por el investigador y prestigioso cu bano Raúl Roa Garc ía (2001:18), al opinar que 
es “(…) todo lo que el hombre ha creado con su propio esfuerzo, todo lo que lleva la impronta 
de su voluntad creadora, desde un hacha de pi edra, una doctrina de la conducta y un poema 
lírico hasta una nevera eléctrica y una pila atómica. Ser culto es po seer clara conciencia de 
este proceso. Fuera de la conviven cia, el mundo de la cultura en un sentido genérico, la vida 
humana no  se conci be. Ya l o an ticipó geni almente Aristóteles: fuera de la sociedad solo 
pueden existir las bestias y los dioses porque son autosuficientes”. 

Es imposib le la  ex istencia del  se r h umano alejado de su cultura y las creac iones 
culturales alejadas del hombre c omo ser biológ ico; la cu ltura compren de t odo lo qu e e l 
hombre ha ce para crearse a sí mismo, es to do lo que representa la existe ncia humana:  
teorías científicas; leyes y normas , que orga nizan sus conductas; creaciones materiales en 
toda la amp litud de expresiones. El hombre no puede exis tir fuera del medio  que ha creado, 
para realizarse como tal debe estar creándose constantemente. 

 
Al analizar el concepto de cultura nos percatamos cómo ella ex presa difer entes 

dimensiones necesarias para comprender la pr ofundidad de su ese ncia, pero además para 
trabajar la cultura ambiental en función de la meta a seguir, entendiendo que no solo se hace 
referencia a la forma  en que el hombre se in terrelaciona con  la real idad, sin o la man era 
multivariada de hacerlo, la específica forma de aprehenderla, en relación al contexto.  

 
Por ello considero que la cultura ambiental es la postura que los seres humanos 

adoptan para promover y establecer las relaciones con su medioambiente, la cual 
permite un pensamiento que se preocupe por el mejoramiento de la calidad de vida, 
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es decir, relaciones que estén dirigidas a la orientación de los procesos económicos, 
políticos, sociales y culturales. 

 

Este conce pto conti ene en sí , una determ inada forma de pensar y actuar so bre el 
medio y valora a ambos el ementos hombre-naturaleza en profunda unidad dialéctica, con el 
fin de crear un nuevo saber y de percibirlo en toda su riqueza. Se fomenta con esta definición 
la ori entación haci a u na economí a susten table, equitativa, política mente idónea, donde se 
manejen los elementos éticos, políticos, jurídicos, etc.  

Se han  encontrado  diferentes val oraciones sobre cultura ambiental, la s qu e 
fundamentalmente se refieren a determinaciones que contemplan lo planteado en el concepto 
anterior, pero no engloban toda s las riquezas de cualidades qu e el mismo pos ee. La cultura 
ambiental es un desafí o a la degradación ambien tal y se exti ende a l a construcción de una  
racionalidad ambiental1, la cual se da a partir de diferentes procesos 2 según el investigador 
mexicano Enrique Leff (1994). 

La cultura ambiental debe conc ebirse en un plano más amplio, la armon ía con  la  
naturaleza requiere que se promueva la segu ridad y estabilidad de procesos sociales en 
ambientes que no sean vulnerable s, el análisis adecuado de la prob lemática ambiental exige 
partir de un conocimiento prev io de la rea lidad, que promueva la ci mentación de u n medio 
más sano y pl acentero, por el lo aunq ue s e reflejan elementos importantes se prefiere  
trabajar el concepto de cultura ambiental que resulta más amplio.  

 
2. DESARROLLO 

La cultura ambiental en el proceso de formación debe propiciar el desarrollo de hábitos 
y habilidades que se t raduzcan en competencias entre los individuos y grupos sociales, que 
les permit an part icipar ef icazmente en los procesos económicos, políticos, sociales y 
culturales desde diferentes posiciones tanto como ciudadano, como miembro de una familia , 
de una comunidad, y especialmente como profesional.  

 
El concepto  de cultura  ambiental se pued e identificar a través de sus dimensione s 

entre las qu e podemos men cionar la dimen sión econ ómica, t ecnológica, ét ica, edu cativa, 
entre otras. 

 
Teniendo en cuenta el fin de la exposición es válido declarar que la dimensión 

económica ha estado  determinada por  la in fluencia qu e los procesos produ ctivos han 
ejercido so bre la n aturaleza, al ser u tilizada como f uente de riqu eza mat erial, est o h a 

                                                            

1 La r acionalidad amb iental emerge d e u na es trategia t eórica par a ar ticular la s condiciones ideológicas, teóricas, 
políticas y materiales qu e e stablecen nuevas rela ciones de produc ción y nueva s b ases p ara e l desarrol lo de las 
fuerzas produc tivas. ( …)  sistema integrado de  es feras de  raci onalidad, que  arti cula l a fu ndamentación de los 
valores, la organización del conocimiento en torno a los procesos materiales qu e dan sopor te a un paradig ma 
ecotecnológico de producción y la instrumentalidad de los procesos de gestión ambiental (Leff, 1994: 66). 
 
2 Los procesos a los cuales Leff (1994:65-66) hace referencia son los siguientes: 

 El establecimiento de l marco ax iológico de una ´´ética ambiental”, donde se  forjan los pr incipios morales 
que legitiman las conductas individuales y el co mportamiento social frente a la naturaleza, el ambiente y el uso de 
los recursos naturales. 

 La co nstrucción de  u na teoría a mbiental, por me dio de la  tra nsformación de  lo s conceptos, técnicas e 
instrumentos para conducir los procesos socioeconómicos hacia estilos de desarrollo sustentables. 
La movilización de diferentes grupos sociales y la puesta en práctica de proyectos de gestión ambiental participativa, 
fundados en los principios y objetivos del ambientalismo. 
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significado que la acción tra nsformadora de lo s hombres y sus relaciones con la misma, sea 
una co ndición indispensable para su propia existencia, donde se  va desen volviendo un 
proceso cultural en el que el hombre va marcando nuevas etapas de su desarrollo. 

 
Estos nuevos peldaños del desarrollo alcanz ado por la sociedad son definidos  como 

formaciones económic o-sociales que como sistema íntegro fa vorece el d esarrollo d e 
relaciones materia les y espirituales, funciona de acuerdo con sus  leyes específicas sobre la 
base de un modo de producción el cual es fundamento de la misma y presenta determinadas 
fuerzas productivas, las que se  dan bajo  de terminadas relacio nes sociales, ante to do, 
relaciones de producción que se expresan en relaciones ec onómicas bajo la s cuales lo s 
hombres consumen y cambian.  

 
Este es un proceso que pasa necesariam ente por la conciencia de los hombres y se 

expresa en forma de  intereses,  objetivos,  fi nes que encuentran su  sistematización en  
determinadas formas ideológicas.  

 
Es bien conocida la tesis de Carlos Marx que plantea que la esencia humana no es algo 

abstracto inherente a  cada indiv iduo porque en  rea lidad es:  el c onjunto de las r elaciones 
sociales, es decir, lo natural y lo soc ial en el hom bre se encuentran di alécticamente 
interrelacionados, do nde el últim o aspecto in terviene como un elemento fundamental. E l 
hombre se revela como individu o, cuyas características generales están determinadas por el 
tipo histórico de sociedad. 

 
Por consiguiente los seres humano s transforman el medio a través de la práctica, la 

cual es, princi pio, objeti vo y fi n del  conocimiento, es el  criterio valorativo de l a verdad; l a 
actividad prácti ca condi ciona la transformaci ón consta nte del  medi o donde viven, pero al 
modificar la naturaleza exterior modifica su propia naturaleza.  

 
A medida que se des arrollan las  fuerza s productivas, el  hombre como ele mento 

fundamental transforma sus co nocimientos haciéndolos cada día más profundos y más  
poderosos, lo que ha tr aído consigo que este haya acentuado su dominio sobre la naturaleza 
provocándole dañ os irrev ersibles. E s con  la Revolución Indus trial y el  modo capitalista de 
producción imperante que se comienzan a utilizar de forma desmedida los recursos naturales 
ignorando su carácter infinito. 

 
La transfor mación económica como resultad o de la lógica del indus trialismo ha 

provocado un control sobre la n aturaleza en la  búsqueda de abund ancia material, donde la 
confianza ilimitada en la cien cia y la tecnología como ele mentos que pueden dar solución a  
los problemas que enfr enta la humanidad no  le s deja r eflexionar s obre los límites de sus 
acciones, acciones que  pueden co nllevar a la  desaparici ón del planeta, porque  se habla de 
una acción de carácter depredador guiada por la lógica del consumismo que no ha parado en 
todos estos siglos y que aún signa nuestra contemporaneidad. 

 
Esto ha provocado que el ambiente mundia l haya cambiado más aceler adamente en 

los momentos actuales que en cualquier otra  época comparable con la histor ia. Una de la s 
principales causas de estos peligrosos e irreversibles cambios en algunas regiones, se debe a 
la n egativa in teracción del ser humano con  la n aturaleza. P or t anto, la problemát ica 
ambiental se ha conve rtido en una de las prin cipales preocupaciones y ocupa ciones para el 
hombre. 

 
Dando respuesta a est a situación  Castro (2007:15) plantea “Si se quiere salvar  a la  

humanidad de esa autodestr ucción, hay que di stribuir mejor las riquezas y tecnologías  
disponibles en el planeta. Menos lujo y menos despilfarro en unos pocos países para que haya 
menos pobreza y meno s hambre en gran parte de la Tierra. No más transferencias al Tercer  
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Mundo de estilos de vida y hábitos de consumo que arruinan el medio ambiente. Hágase más 
racional la vida humana. Aplíquese un orden econ ómico in ternacional justo ( ...) páguese la 
deuda ecológica y no la deuda externa. Desaparezca el hambre y no el hombre”. 

 
Significa esto que num erosos problemas medioambientales han esta do condicionados 

por las  contradicciones  en la  re lación entre el cr ecimiento económico y e l me dioambiente 
natural, esto es un punto de partida para reconocer que el conflicto de los seres humanos con 
el med io es an te t odo u na dif icultad con sigo mismo.  E n est e sen tido son  v álidas las 
reflexiones del Dr. Delgado (2008) presentada en el acto de celebrac ión del día Internacional 
de la Filosofía donde declara que el problema ambiental se descubre como problema global y  
cultural, donde los seres humano s se enfrentan no solo a la naturaleza, sino a sus propias  
creaciones, las cuales tienen gran repercusió n para todo los seres  vi vos que habitan en el 
planeta.  

 
La armonía con la naturaleza debe resurgir como una posibilidad para contrarrestar el 

poder de p olíticas devastadoras. Ante esta encruci jada es fundamental el surgi miento de un 
nuevo modelo econ ómico qu e n o dest ruya los recu rsos n aturales y  n o con tamine el  
medioambiente. La relación con la  naturaleza implica responsabilidad3 colectiva, de manera 
que les legue a l as generaciones futuras, no un mu ndo idéntico al  nuestro, sino un mu ndo 
más rico en posibilidades al cual tengan acceso un número creciente de seres humanos.  

 
Es necesaria la construcción de una sociedad que supere las formas de dominación de 

la naturaleza, la compr ensión real del problema después de muchas décadas de reflexiones  
sobre los límites naturales exige poner tope al  crec imiento económico. La cr eación de  un 
nuevo paradigma se convierte en reclamo de muchas voces a lo largo del globo terráqueo.  

 
Estrechamente vi nculado con la di mensión anteri or y por tanto, act uando 

paralelamente a ello, es la dimensión que a continuación está presente en el concepto cultura 
ambiental y que por tanto, se ha ce necesario señalar. En este sentido el análisis sobre el  
espacio que ha alcanzado el desarr ollo científico-tecnológico como dimensión de la cu ltura 
ambiental es vital po rque se ha  convertido en una a ctividad inseparable d e la vida del 
hombre, la cual ha provocado el progreso de la sociedad desde hace varias décadas.  

 
La ciencia y  la tecnología se han convertido  en una fuerza productiva inmediata de la 

sociedad ac tual, es decir, en  un factor necesario de l proceso de pro ducción que ejerce  una 
creciente influencia no solo sobre los elementos materiales y hasta espirituales de las fuerzas 
laborales, sino que alcanza también a todas las esferas de la actividad humana. 

 
Los productos tecnológicos constituyen uno de  los resultados de la  actividad creativa 

del hombre. El los compl etan y ad ecuan el  cuadro  de la realidad a las necesidades de la 

                                                            

3 La responsabilidad conlleva a la v aloración, la jerarquización de valores y el autoexamen del sentido de lo debido. 
Ferrer (2010:151) al respecto plantea que”Desde lo jurídico y lo administrativo entraña obligación de responder a los 
actos propios o de otros. En su acepción ética la responsabilidad es la base para la elección moral principalmente en 
situaciones de alta conflictividad o posibilidades de decisiones alternativas”. 
El concepto de responsabilidad ha sido ana lizado por el f ilósofo alemán Hans Jonas, conocido fundamentalmente por 
su valiosa obra “El principio de la responsabilidad: ensayo de una ética para la civilización tecnológica”. El trabajo de 
este pensador se centra en los problemas éticos y so ciales creados por la te cnología, para ello formula un nuevo y 
característico princ ipio supremo moral : " Actuar de forma qu e los efectos de t u acto s ean compatibles con l a 
permanencia de una vida humana genuina". Sus esfuerzos han estado encaminado a demostrar que la supervivencia 
humana depende de los esfuerzos que pueda realizar para cuidar el planeta asegurando un futuro para las próximas 
generaciones. 
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sociedad. La tecnociencia constituye aquel sector de la actividad de la sociedad empeñada en  
la modificación del mundo circundante. 

 
Ambas están i nfluenciando en el desarroll o de med ios y herramientas capa ces de 

satisfacer las necesidades humanas y de  la vi da en ge neral. Cons tituyen hoy  un  podero so 
pilar del desarrollo cultural, social, económico y de la vida en general.  

 
El desarrollo científi co–tecnológico ha generado para lelamente un apremiante debate 

en torno a las implicaciones de este desarrollo en la vida. Nuevos conceptos se introducen, se 
evalúa la responsabilidad científica, el alcance del conocimiento y su objetividad. 

 
Las cuestiones relacionadas anteriormente son analizadas por científicos relevantes de  

nuestros dí as, tales como: F. Ca pra, H. von Forestar, H. Maturana, F. Varela, entre otros. 
Desde sus trabajos se ha comenzado a compre nder e l mundo en términos de sistem as 
dinámicos, donde las interacciones entre los  componentes de los sistemas y su ambiente 
resultan tan importantes como el análisis de los componentes mismos.  

 
El desarrollo científi co-técnico en los in icios del siglo XXI h a t enido u n impact o 

significativo a partir  de tres tendencias  líd eres a puntadas por Delgado (2007): la  
biotecnología, la cibernética y la física cuántica: 

 
1. La Biología y otras ciencias relacionadas a ellas se desarrollan desde la segunda mitad 

del sig lo XX, las cuales pasaron de cienci a que describían el mundo de lo vivo, a 
ciencias creadoras de la v ida. Avances im portantes en esta rama de la ciencia 
(clonación, modificación genética de animales y plantas) de pequeños laboratorios han 
pasado a grandes industrias donde se crea la vida. 

 
2. Desarrollo de la cib ernética, las ci encias de la  información y la micr oelectrónica están 

haciendo p osible la creación de la vida ar tificial por el hombre, esta se expre sa en 
sistemas tecnológicos cada vez más autónomos, la inteligencia artificial y la robótica. 

 
3. Desde los inicios de l s iglo XX la c iencia deja de ser obse rvación para convertirse en  

creación del mundo, la física del micro mundo le brindó a la humanidad conocimientos 
para trabajar con niveles de la sustancia y la energía. La creación del mundo físico en 
el laboratorio se hizo dable y efectivo.  
 
 
El desarrollo tecnológico siem pre ha tenido  como propósito propiciar el b ienestar 

humano pero esa posibilidad de c reación que tuvo el hombre es un ejemp lo para demostrar 
que no siempre ha sido así, de una realidad de creación se pasó a una realidad de destrucción 
del mundo con la bomba atómica. 

 
La crisis ambien tal que vive actualmente la humanidad es una crisis social provocada 

por el modelo de desarrollo productivo tecnológ ico y hegemónico que se basa en la lóg ica de 
la explotación y del  mercantilismo, este model o de desarrollo actual va contra los princip ios 
de la vida y  al respecto expresa Galano (2005:1) que “(…) es una crisis de c ivilización. Es la  
crisis de u n modelo ec onómico, t ecnológico y  cu ltural que h a depredado a la nat uraleza y  
negado a las culturas alternas . E l modelo civilizatorio do minante degrada el amb iente, 
subvalora la diversida d cultural  y desconoce al  otro (al i ndígena, al pobre, a la mujer, al 
negro, al Sur), mientras privilegia un modo de producción y un estilo de vida no sustentables 
que se han vuelto hegemónicos en el proceso de globalización. (…) se hace imperioso sacudir 
el yugo im puesto por el conoc imiento om nipotente y  occi dental cént rico, macerado en el 
Paradigma Simplificador, expr esión del pen samiento cien tífico de la M odernidad y  su  
racionalidad instrumental”. 



Concepciones epistemológicas acerca de la cultura ambiental y su proyección civilizatoria 
COLUMBIE PUIG, N. 

 

M+A. Revista Electrónic@ de Medio Ambiente 
2013, Volumen 14, número 1: 1‐10 
http://dx.doi.org/10.5209/rev_MARE.2013.v14.n1.42120 

7 

 
El proceso de desarrollo de la ciencia y la te cnología se ha convertido en un poderoso 

medio de dominación y explotación en ma nos de los grandes centros de pod er. La idea de 
que el desarrollo tecnológico todo lo puede y todo  lo resuelve es un error, el cuestionamiento 
a esto estriba en cómo debe usarse y con qué finalidad; le corresponde a la humanidad hacer 
un uso correcto, pensa do, de esos avances al canzados, con un verdadero sentido humanista 
para garantizar un futuro mejor para la humanidad. 

 
Al reel aborarse nueva s propue stas en defensa de la naturaleza, es determinant e 

también el análisis de la dimensión ética, valorada como uno de los problemas de mayor 
importancia en este nuevo siglo. La ética proviene según Aristóteles de etnos (costumbre), es 
una rama de la filosofía cuyo objeto de estudio es la moral, entendida esta como el conjunto  
de normas, usos q ue el hombre perci be como ob ligatorias en la conciencia; es objeto de l a 
ética su estudio.  

 
La moral es un tipo de conducta, la ética es una reflexión filosófica acerca de la moral, 

desde el punto de vista  de la moral, hay que tomar una decisión práctica; desde el punto de 
vista de la ética, ha de formarse la conciencia en el hábito de sabe r decidir moralmente. En 
ambos casos, se trata de una tarea de fundamentación moral. 

 
La dimensión ét ica es tá relac ionada con  la r eflexión f ilosófica que enraízan post uras 

del hombre en relación con su cultura y con su medioambiente, permite desarrollar accion es 
de sensibilización para erradica r las problemáticas presentes. Desde las diversas ciencias se 
buscan soluciones a la crisis amb iental que transcienden a todos los nive les, en este sentido 
la ética no queda atrás. 

 
La di mensión éti ca en  l a formación de una  cultura ambiental por sí sola no puede 

resolver to dos los problemas q ue se presentan en el tema obj eto de anális is, aunque  
defender a la n aturaleza sign ifica: f avorecer y  desarrol lar u na con ciencia mora l crít ica con  
respecto a los males que amenazan al planeta. 

 
Se necesita por tanto,  una relación positiva entre los ho mbres y la naturaleza donde 

florezcan los valores humanos y se le preste atención priorizada a la forma en que interactúa 
con ella, de tal  manera que s us acciones no sean destructiva para que la posibilidad de vid a 
en el futuro sea posible.  

 
Los principios de la ét ica ambiental4 según Ló pez (2007) tienen que ver con el valor  

moral de la solidaridad y otros valores humanos como la justicia, altruismo, etc.; además de 
la disposición que se debe tener para identifi carse con los intereses  de los demás y atender 
como propias las necesidades de las generaciones futuras. 

 
Esto significa entre otras palabras que los an imales, las plantas, el medio n atural en 

general, necesitan el respeto de  los seres humanos. En este proceso la cultura ambiental no 
solo debe permitir el conocimiento de las causas y fenómenos que condicionaron la vida en el 
planeta, sino también, debe fo rmar al indiv iduo para la preservación de la existencia e n 
general. Esta conducta siempre estará mediatizada por lo s valores ambientales, la que debe 
poseer como condición fundamental, la conservación y protección del medioambiente para e l 
desarrollo favorable de la vida social y natural desde diferentes posiciones. 

 

                                                            

4 Se hace referencia a la ética ambiental pero no se ignora la significación actual de la Bioética, en los marcos de este 
trabajo no se hará referencia a ella, por su amplitud requiere de un estudio más extenso. 
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En este sentido  la educación ambiental es analizada c omo otra d e las dimensiones  
del concepto tratado, por la  importancia que reviste en los momentos actuales para lograr la 
adquisición de habilidades, hábitos y actitudes necesarias en una nueva forma de adaptación 
cultural a los sistemas ambientales. 

 
La educación ambiental responde a intereses de transformación de la realidad donde  

los mayores beneficiados son los seres humanos, según Leff (2005:3) “Es la lucha de toda la  
comunidad por un derecho que no solo es a la al fabetización y a l a educación básica, sino a 
estar al día  en e l estado del conocimiento qu e es pat rimonio de la humanidad, al desarrollo 
de habilidades que capacite a todos los seres humano s del plan eta para una  vida plena en 
armonía con l a naturaleza. El  derecho a l a educación es  el derecho de ser y de saber; d e 
aprender a aprender, de aprender a pensar, a discernir , a cuestionar, a proponer; es el 
entrenamiento para llegar a ser  autores de nuestra existencia, sujetos autónomos, seres  
humanos libres”. 

 
Para lograr  un nuevo estilo de v ida capaz  de solu cionar cu alquier problema d e est a 

índole es necesari o un marco ét ico-ambientalista. Al trabajar  la di mensión educati va, de 
hecho, se están manejando todas las dimensiones mencionadas, por eso se prof undiza en la 
educación ambiental, por lo integral, totalizador y holístico que resulta este concepto. Por ello 
la educación ambiental debe  ser participativa y contextualizada; crítica de las tecnologías, d e 
la c iencia, de la cultura, y al mismo tiempo debe ser s istémica, generadora del cuidado del 
ambiente. 

 
La relación directa hombre-naturaleza5 , para su armonía, debe tener en cuenta que la 

educación ambiental en la conservación del m edio se convierte en parte indispensable de lo 
cognoscitivo de un ser social. La dimensión ambiental en el proceso educativo, a través de la 
instrucción, se expres aría en un sistema d e conoci mientos que cul tive un pensami ento 
ambiental entre los seres humanos, la naturaleza y la sociedad, basados en los aportes de l a 
ciencia y la tecnología, el arte y la literatura. 

 
Estos aspectos culturales no son solo necesa rios para niños y jóvenes, sino para tod o 

ciudadano del p laneta, urge despertar en la  humanidad el interés por comprender los 
alcances que el cuidado del medioambiente tien e para beneficio de to dos. En este sentido 
nuevamente las ideas del mexicano Leff (2000:1) son valiosas al destacar que “La educación 
ambiental ha venido oc upando cada vez mayore s espacios de reflex ión y de actuación para 
comprender los cambios globales de nuestro tiempo y para preparar nuevas m entalidades y 
habilidades (….) a este proceso le ha faltad o una reflexión sobre l os fundamentos del saber 
ambiental y  sus impl icaciones en  las práct icas educativas para fund amentar una pedagogía 
ambiental”.  

 

                                                            

5 El Marxismo ha demostrado que solo el proceso del trabajo constituye la base d e la interrelación directa entre e l 
hombre y l a natura leza, relación que se mani fiesta en ocasiones de f orma des tructiva y otras ve ces d e forma  
necesaria, acorde con el soporte ideológico sobre el cual se sustenta su actividad práctica. En los trabajo de Marx y 
Engels están contenidas o rientaciones teóricas y  metodológicas de importante s ignificación par a el anál isis de la 
interacción d e la  so ciedad y  la  na turaleza. E n las o bras co mo La  id eología Al emana, E l pa pel de l trabajo e n la 
transformación del mono en hombre, El origen de la familia, la propiedad privada y el estado y El Capital, se analiza 
el surgimiento de la so ciedad a par tir del trabajo, diferenciando al ho mbre del mundo animal, ya que estos últimos 
utilizan la naturaleza con fines adaptativos y para satisfacer necesidades biológicas. En este sentido Marx (1989: 60) 
señalaba: "la naturaleza es el cuerpo inorgánico del hombre, a saber: la naturaleza es la medida en que ella misma 
no es su cuerpo. E l hombre vive d e la naturaleza. Esto quiere decir que la naturaleza es su cuerpo, con e l que el 
hombre debe permanecer en constante relación para no morir". Tal tesis subraya la unidad genética del hombre con 
la naturaleza, la unidad material de la naturaleza y del hombre, de los aspectos sociales y naturales. 
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En L eff h ay u na du alidad, n os muest ra qu e no solo es saber ambie ntal, n o es solo 
comprender el fenómeno, implica  además educar a los educandos sobre la problemát ica 
ambiental que afecta a  todos por igual, que lo s conlleve a actuar co nscientemente ante las  
consecuencias de sus acciones, idea desarrollada de forma general por Carlos Marx (1845) en 
su tesis número tres s obre Feuerbach cuando expresa que e l educador necesita ser educado 
para una práctica revolucionaria sobre el medioambiente. 

 
La responsabilidad de este encargo social, no es solo de las instituciones educativas, 

es de todos, de la familia, científicos, de los medios de comunicación, centros  d e 
investigación, en su conjunto se deben buscar estrategias y acciones que permitan generar el 
desarrollo sobre base sustentable. 

 
Es urgente para todos el apoyar aquell os programas que tengan como obj etivo 

despertar el interés y la comprensión de la conservación del m edioambiente. De ahí que los 
objetivos particulares que debe priorizar la educación son los de promover el desarrollo de l a 
cultura ambiental; que conciencie a todos los actores educativos en la necesaria búsqueda de 
soluciones a los problemas de nuestro entorno. 

 
No es menos cierto que un com promiso tit ánico lo tiene el sector educativo, a l 

encargarse de prepa rar ciudad anos compro metidos con el cuidad o y protección de l 
medioambiente, es decir, requie re formar una cultura ambiental que promueva el desarrollo, 
pero a la vez potencie el uso de los recursos naturales sin menoscabo para poder asegurarlos 
a las generaciones que están por venir. 

 
La educación ambiental tiene fuentes de orden cognitivo y so cial que deben ser 

descubiertas, respecto a esto expresa Delgad o (2002:203), “La sup eración de un problema 
como este no puede  pensarse como simple ca mbio de act itudes, in culcación de idea s, 
esclarecimientos conceptuales o formación de habilidades, modificación de sensibilidades (…) 
es necesario revolucionar los fundamentos de sus interacciones en las d imensiones de lo 
ambiental relacionadas. (…) solo el cambio de los sujetos sociales, realizado conscientemente 
puede producir una modificación definitiva (…) ha de incluir el cambio profundo en el  mundo 
interior de los sujetos y la mod ificación de su modo material de relación con el resto de las 
formas de vida y los procesos naturales. La tarea educativa es dual : ex ige el cambio de la  
mentalidad y la transformación de los modos de vivir”. 

 
Por ende la s instituciones educativas deben asegurar que se aborden l os contenidos 

temáticos sobre investigación, ciencia y tecnolog ía en los planes y programas de estudio y 
que transversalicen los  aspectos ambientales en todas y cada una de las materias que les 
toca trabajar, además de que o riginen habi lidades de i nvención y creati vidad en l os 
educandos.  

 
Además en los contenidos relacionados con las tendencias y contradicciones esenciales 

del cap italismo, puntualizar  en e l enfoque es trictamente económico del sistema capitalista 
que deja en segund o plano los aspectos me dioambientales y valorar  e l proceso de 
globalización y neoliberalismo que introduce en los pueblos tendencias incompatibles con la 
protección del medioambiente. 

 
A modo de conclusión, es válido plantear que la cultura ambiental debe tener como 

finalidad la comprensión del mun do presente, donde los individuos aprendan a en frentar la 
complejidad de los procesos y fenómenos del m undo actual, siendo así se deb e pensar al  
género hu mano desde el  saber contemporáneo pa ra superar su r elación bifurcarte con la  
realidad. 
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Es decir, la cultura ambiental proyecta una visión unificadora de las relaciones sujeto-
naturaleza-sociedad y constituye perspectiva teórica que ofrece  amplias potencialidades para 
plantear soluciones a p roblemáticas medioambientales con una visión integradora entre las 
dimensiones, componentes y las diversas manifestaciones que en esta intervienen.  
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